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Resumen  

Este artículo pretende examinar diferentes cuestiones identitarias en un pueblo 

castellano: Mecerreyes, situado en la provincia de Burgos. A través de diferentes 

fuentes, aquí se analizan elementos que intervienen en la construcción de identidad, 

conformando los significados de "ser de aquí" o "ser de pueblo".  

Partiendo de una metodología que aúna tanto autoetnografía como trabajo de campo, 

con habitantes que representan diferentes rangos etarios, se analizan los significados 

atribuidos a los elementos del paisaje, costumbres, tradiciones, conocimientos y 

prácticas que los participantes han identificado como vinculadas a “ser de 

Mecerreyes”. Como parte de todo este patrimonio, tanto material como inmaterial, 

que configura las identidades guiletas, se toma el contenido del himno de este pueblo 

como eje articulador para presentar estos elementos culturales que se establecen 

como referentes para la identidad. 

Palabras clave: Ruralidad; Identidades; Espacio; Antropología cultural; Ruralidad 

castellana. 
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Abstract: Guileto’s identity games: An exploration of Mecerreyes cultural 

heritage and rural identity constructions 

The article aims to examine diverse identity questions in a Castillian village: 

Mecerreyes, located in the province of Burgos. Taking different sources, we analyse 

diverse elements involved in the construction of identity, shaping the meanings of 

“being a villager”, although what is “village” or “here” or “from here” has as many 

meanings as people use the terms. 

Our methodology combines autoethnography as well as conventional fieldwork with 

inhabitants from different age ranges. Departing from these materials we analyse 

meanings attached to landscape elements, customs, traditions, knowledge, and 

practices that the informants identified as directly bonded to “being from 

Mecerreyes”.  As part of this heritage the anthem of the village is used to connect 

different cultural elements perceived as referents for identity constructions.  

Keywords: Rurality; Identities; Space; Cultural anthropology; Castillian rurality. 

 

Introducción 

En una actualidad donde las migraciones, movimientos y residencias divididas forman 

parte de la normalidad, donde la vida y la comprensión de conceptos como redes 

sociales se han digitalizado, donde nos encontramos con que muchas de las 

instituciones vertebradoras de las comunidades, la familia o los trabajos comunitarios 

parecen desaparecer, nuevas formas de articulación de identidades y comunidades 

se van ensamblando a los mundos tradicionalmente conceptualizados como rurales. 

Los lugares comunes autóctonos no están marcados o definidos con exactitud, 

generando confusiones de términos que se dan por hecho, como indiscutibles que 

sostienen algo muy nuestro, guardado con recelo, aunque no se sepa muy bien qué 

es, para qué o por qué ha de ser guardado (Díaz-Viana, 2003). 
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Los paisajes rurales3 se mantienen en constante trasformación, entre otros factores, 

por prácticas humanas, y, al mismo tiempo, se entienden como moldeadores de 

identidades y guardianes de sistemas de pensamiento localizados. En un contexto 

donde la articulación con lo global a veces se percibe como una amenaza a la tradición 

desde perspectivas sacralizantes; otras, sin embargo, se mezclan con ella de tal 

forma que la asientan, la traen al presente, haciendo que, al mismo tiempo que esos 

sistemas culturales y rituales de performance conviven o son vistos como 

profanaciones, siguen siendo mantenidos.   

El objeto de estudio son los procesos identitarios vinculados a la localidad de 

Mecerreyes, ya que no han sido abordados antropológicamente desde el análisis de 

elementos y sus dinámicas de transformación, y además, sirven como ejemplo de la 

realidad de las localidades rurales de Castilla y León. 

Nuestro planteamiento nos lleva a cuestionar ¿qué?, ¿cómo?, ¿cuándo? y ¿por qué? 

se recuperan, se mantienen o se ponen en práctica esas variopintas formas de hacer 

que engloba la tradición y de configuración identitaria. El objetivo de este trabajo es 

explorar e identificar los ensamblajes que se dan en los juegos de construcción de 

identidades guiletas, de creación de sentimientos de pertenencia y de comunidad, 

sistemas de pensamiento implicados, formas de organización colectiva y participación 

en actividades que funcionarán como pegamento para la vinculación al pueblo de 

Mecerreyes. Para responder a la pregunta de ¿cómo se entiende la pertenencia al 

pueblo?, se exploran diferentes elementos que articulan la identificación con un 

territorio, analizando la construcción de identidad como una cosmología de paisaje, 

memorias, formas de socialización y prácticas expresivas.  

Algunos procesos sociales nos van dando pistas de cómo las tendencias globales 

transnacionales afectan y se articulan en lo local creando un nuevo producto cultural 

según lógicas de mercado; la paradójica revitalización y reinterpretación del 

patrimonio cultural, la folklorización de algunos elementos sociales, culturales 

tradicionales (y no otros),  la representación de las performances rituales de manera 

 

3 Paisajes entendidos como espacios contenedores de las diferentes naturalezas, de las relaciones 
ecológicas, junto con las transformaciones capitalistas del medio ambiente y lo que sobrevive en ellas. En 
este caso, paisajes rurales, es decir esas geografías vinculadas a poblaciones, comunidades que a pesar 
de formar parte de ese mundo capitalista globalizado se mantienen alejadas en formas y contenido de lo 
que se entiende por progreso (Tsing 2015, p. 24). 
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estática y repetitiva, para preservarlo (Díaz-Viana, 2003), la selección de muestras 

de folklore “musealizado” o “museización” de la etnografía (Herrero, 2014), las 

transformaciones del paisaje (Tomé, 1996), la creación de nuevos símbolos 

compartidos, de nuevas identificaciones locales (Montoya, 1997), y las 

transformaciones en las formas y relaciones interpersonales y comunitarias. 

El concepto de identidad es un término fundamental en la antropología cultural. En 

palabras de Arévalo, identidad “como la asunción o toma de conciencia de los 

diversos grupos sociales de que poseen formas de vida específicas, relevantes y 

representativas” (2004, p. 925). Aunque será especialmente relevante en este caso 

tener en cuenta las dinámicas de actualización y constante cambio que plantea 

Montoya (1997) sobre la construcción de identidad. Se trata de comprender si las 

“identidades guiletas” son algo impuesto a la gente (Graeber, 2019) con unos límites 

violentos, algo decidido y creado libremente, o construcciones sociales cambiantes y 

de compleja definición más allá de polarizaciones reduccionistas. 

Las nostalgias estructurales de las que habla Pedro Tomé (2016) recuperando 

conceptos como el terruño imaginario (Hirai, 2009), un paradigma nostálgico 

(Simpson et al., 2005) o las saudades portuguesas son un concepto del que partimos 

para entender las construcciones identitarias. Todas estas reminiscencias del pasado 

en el que parecen querer ser vistos los entornos rurales castellanos, traen la tradición 

a los espacios digitales, se anuncian, reproducen y recrean en el presente más 

inmediato a través de todos los medios disponibles. Por este motivo, los elementos 

que conforman nuestro objeto de estudio comprenden el paisaje desde una 

perspectiva teórica de heterogeneidad y complejidad (Tsing, 2015); las costumbres, 

recuerdos, prácticas expresivas y prácticas de subsistencia a través del estudio de la 

organización de las tareas y el trabajo en entornos rurales (Entrena-Durán, 2012; 

Cruces, 1997); o las fiestas como eventos totales performativos y configurativos de 

la identidad (Hall y Frith, 1996).  

Como marco conceptual especialmente relevante en esta investigación podemos 

destacar autores que ponen en relieve la dicotomía ruralidad-modernidad como 

Roseman et al. (2013) o Díaz-Méndez (2005). 
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¿Cómo contar un pueblo? Aclaraciones metodológicas 

A partir de fuentes de conocimiento desde lo personal, casi desde lo íntimo y situadas 

extrañamente desde dentro-estando fuera, pretendemos articular conversaciones 

familiares, “de bar”, series de entrevistas semiestructuradas continuadas en el 

tiempo, observación participante, participación plena, revisión bibliográfica, digital y 

tradicional, de autores locales, e internacionales. Este discurso intenta entender y 

describir densamente las transformaciones de las identidades vinculadas a nuestro 

pueblo, desde una perspectiva que atraviesa lo personal, lo familiar, lo folklórico, lo 

extraño, lo antropológico, lo etnográfico y lo etnológico. Una revisión de cómo 

significamos, de cómo narramos los procesos identitarios guiletos4, de cómo se 

cuentan las vidas guiletas. Entre estas páginas están trenzadas palabras de otros 

autores, de guiletas y guiletos, análisis de otros tiempos y lugares, que a pesar de 

las distancias tienen mucho que ver con lo más particular, auténtico, específico o 

localizado de Mecerreyes.  

La elección de este lugar para situar esta etnografía atiende a varios factores: la 

propia pertenencia, por vínculos familiares y de parentesco principalmente, tanto 

nuestras dos abuelas como nuestros dos abuelos nacieron y vivieron aquí; por residir 

aquí de forma intermitente y no continua; por querer entender y reflejar cómo se 

construyen esas identificaciones con un pueblo, llenando la palabra de territorio, 

personas, prácticas y sentimientos.  

Se ha seguido una etnometodología (Guber, 2004) y el ejercicio de reflexividad 

aplicado a la etnografía, abarcando en nuestro objeto de estudio prácticas cotidianas 

colectivas. Partiendo desde la propia subjetividad como una autoetnografía, 

presentamos párrafos del diario de campo, escritos personales desde donde 

ensamblar pensamientos y palabras propias con ajenas, intentando acercarlo a una 

construcción intersubjetiva gracias a las aportaciones de todas las personas que han 

participado en él. 

 

 

 

4 Gentilicio o etnónimo de Mecerreyes. 
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Algunas de las fuentes son de elaboración propia, palabras recuperadas de 

conversaciones, entrevistas semiestructuradas, cuestionarios5  y recuerdos, otras 

traídas desde diversos cronotopos de la academia, de autoría reconocida, o aún no 

tanto. Una de las herramientas principales ha sido la participación observante (Guber, 

2004) previa al planteamiento del objeto de estudio.  

Esto que pretende ser una etnografía situada, no se circunscribe únicamente a los 

límites geográficos de Mecerreyes o a la inmediata actualidad; planteando una 

articulación de perspectivas, análisis, reflexiones y preguntas, que habiendo nacido 

aquí, se extienden en el espacio tiempo de la mano de nuestras experiencias 

personales, lecturas, relaciones y aprendizajes vitales. Así, los principales ejes 

temáticos nacen del propio campo de estudio, la comparación de pasado y actualidad, 

la dicotomía rural-urbano, elementos del paisaje y naturaleza definidos como 

característicos, las fiestas o performances sociales y las particularidades identitarias.  

En la región de Arlanza, en eso que llaman “Parque Natural Sabinares del Arlanza-La 

Yecla” de la provincia de Burgos (Castilla y León), se encuentra nuestro pueblo, entre 

la Ribera del Arlanza y la Sierra de la Demanda, donde el objeto de estudio toma 

forma: Mecerreyes. Un pueblo castellano de estructura serrana, con la iglesia en alto 

y estructura irregular estrellada, con calles estrechas y alguna más ancha para que 

pasara el ganado, atravesado por carreteras que conectan otras localidades con la 

capital y otras comarcas como la de la Sierra de la Demanda y Arlanza. El ganado, 

tal y como cuentan las abuelas, en los años en los que el pueblo contaba con más 

población, era mucho más diverso: se criaban vacas, cerdos, bueyes, ovejas, cabras 

y gallinas en casi todas las casas particulares y el pastoreo era uno de esos oficios 

institucionalizados; ahora, más allá de la granja de cerdos alejada del núcleo 

poblacional, se pueden contar con los dedos de una mano las casas que conviven con 

ganado.  

Como otros municipios de la zona, desde los años 60, el éxodo rural tuvo un 

abrumador impacto en la población, que en décadas anteriores superaba los 1000 

habitantes reduciéndola en la actualidad a 196. Las mujeres mayores de 85 años 

 

5 Se realizaron 4 entrevistas en profundidad entre julio de 2021 y junio de 2022; múltiples entrevistas 
semiestructuradas continuadas (11); y grupos focales. El cuestionario fue respondido por 39 personas 
entre mayo y junio de 2022. 
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conforman el grupo poblacional mayoritario en cuanto a edad y género6. En la franja 

de edad indicada la población es de 24 mujeres frente a 14 hombres, contando con 

que el total de la población censada es de 196.  

 

 

Imagen 1. Evolución de la población de Mecerreyes. 
Recuperado de: https://www.foro-ciudad.com/burgos/mecerreyes/habitantes.html 

 

Sobre el uso del lenguaje se empleará, en muchos casos, el femenino honorífico. No 

con la idea de invisibilizar a los hombres, sino para hacer honores a las mujeres, 

especialmente a las mujeres mayores de 85 años. Por las abuelas, todas esas señoras 

que resisten en Mecerreyes, sea viviendo aquí, en las casas de sus descendientes o 

en residencias más o menos cercanas, pero con el pueblo siempre en mente. Pues 

en gran medida, ha recaído principalmente en ellas la salvaguarda del patrimonio 

tanto material como cultural inmaterial bajo la forma de los cuidados de las casas y 

las familias, en los campos y en los fogones; siempre atareadas en esto de mantener 

la vida, las gallinas y las “cochinas”.  

La vida de un pueblo es un retrato vivo de sí mismo, un retrato comunal, todos 

son retratados y retratistas. (…) El retrato que cada pueblo hace de sí mismo 

no está construido con piedras, sino con palabras, habladas y recordadas: con 

opiniones, historias, relatos de testigos presenciales, leyendas, comentarios y 

 

6 https://www.foro-ciudad.com/burgos/mecerreyes/habitantes.html  

https://www.foro-ciudad.com/burgos/mecerreyes/habitantes.html
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rumores. Y es un retrato continuo; nunca se deja de trabajar en él (Berger, 

1989, p.24). 

Ante la dificultad de poner límites y un punto y final a una descripción densa (Geertz, 

1987), aquí se recogen diferentes relatos con diferentes agentes y protagonistas de 

la acción, los cuales están interconectados por multiplicidad de relaciones y 

situaciones, ligados por configuraciones inacabadas y comunidades ambientales. 

Contenido en un espacio determinado, el pueblo va más allá de la pasividad 

geográfica, a través de prácticas concretas y compartidas, se crean relaciones y se 

recrean identificaciones a partir de la acción, el pensamiento o los sentimientos. Los 

contenidos analizados se articulan tomando la letra del himno de Mecerreyes, con un 

carácter muy descriptivo, como hilo conductor ya que este es un ejemplo más de 

cómo las prácticas expresivas reflejan significados profundos en torno a diferentes 

elementos del patrimonio inmaterial (Pavkovic y Kelen, 2015). 

 

Paisajes, economías y sentimientos 

En muchas narraciones, la naturaleza se configura como un paisaje pasivo, inactivo 

y estático donde ocurre la acción humana, el paisaje se limita a ser un lugar, un 

escenario inerte. Alejándonos de esta configuración, Haraway (2019) lo plantea en 

otros términos, la realidad no es independiente de las exploraciones que realizamos 

sobre ella, la realidad no existe en el afuera, el conocimiento, las identidades y las 

fronteras entre dicotomías cartesianas o categorías socialmente construidas son 

porosas.  

Las identidades guiletas se vertebran en los quehaceres en relación con la ecuación 

lugar-memoria-tiempo como una supervivencia que resiste a la sobremodernidad 

(Díaz-Viana, 2017). La naturaleza y el paisaje son un eje esencial en los procesos de 

identificación y pertenencia. Hablamos de lugar como estatus de creación colectiva 

que se siente, se piensa y se percibe como vivo, cambiante e interdependiente. A 

veces es refugio, lugar de trabajo, espacio de memorias, también plazas y placeres; 

somos un lugar que es muchos, en el que esconderse y al que mostrarse. Un 

microcosmos que se contraexpande dependiendo del telescopio con el que se mire. 

Es en el paisaje donde los informantes sitúan la naturaleza, donde identifican sus 

diversas relaciones interespecíficas (Tsing, 2015) con los habitantes no humanos: 
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plantas, animales, hongos, o la tierra misma. Esas interrelaciones se crean desde el 

antropocentrismo, desde las labores agrícolas y productivas, las festividades y el 

disfrute de espacios de ocio y /o veneración, hasta las relaciones consideradas más 

íntimas dentro del patrimonio familiar particular. 

De estas interrelaciones guiletos-naturaleza, destacan especialmente algunas partes 

o elementos del paisaje:  

Las encinas y los robles 

el ruyal y los bardales 

en unión con la dehesa 

forman su modo de ser7 

 

El propio himno de Mecerreyes, marca los paisajes que configuran ese “modo de ser” 

guileto; ejemplo de “elementos preminentes en la configuración de los mapas 

cognitivos del entorno ambiental y social” con los que participamos de una 

“sociabilidad sutil” (Tomé, 1996, p.107). Los elementos del paisaje mencionados en 

esta estrofa son reconocidos por los habitantes como característicos. Identificamos 

también como elementos del paisaje característicos zonas de monte diferenciadas, 

según las respuestas de los cuestionarios: “campos de espliego”, “cultivos de cereal”, 

“el Bardal”, “el muladar”, “el Reduelo”, “Carredondo”, “Carrelara”, “Valdarcos”, “las 

carboneras”, “la Mambla y la Muela”8; y zonas o características de la arquitectura 

urbana, según las respuestas de los cuestionarios: “el Mustakis”9, la plaza, el bar, la 

iglesia, el frontón el pilón, las bodegas, las casas de piedra, la ermita,  las pozas, las 

huertas, los cruceros y caminos…    

 

7 Fragmento del himno de Mecerreyes. 
 
8 Montañas más cercanas muy presentes visualmente.  
  
9 Estatua de la plaza del pueblo dedicada a la independencia de la villa de Mecerreyes y su separación de 
Covarrubias.  
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Todos estos elementos del paisaje, en el mismo acto de reconocerlos como tal, son, 

vertebran y representan sistemas de pensamiento traducidos en la naturaleza 

transformada. Estos paisajes practicados, en el trabajo agrícola, en los cultivos, en 

las construcciones, en las reconstrucciones, en los paseos o en las romerías, son 

retradicionalizados (Boissevain, 1992) y patrimonializados en una destrucción 

creativa del entorno natural. Con más o menos sutilezas, un sistema social va siendo 

reemplazado por otro gracias a la transformación de la naturaleza en mercancía, es 

un efecto más de un sistema capitalista en expansión. La romantización del paisaje 

rural (Giménez, 2001), la valoración de la imagen estampa del pasado, hace que en 

las miradas veamos la actualidad rural llena de anhelos hacia tiempos pasados, de 

nostalgias estructurales (Tomé, 2009) hacia otras formas de vida que parecieran no 

tener cabida en la cotidianidad urbanita. Así, ir al pueblo el fin de semana, es casi un 

viaje en el tiempo, un viaje a un espacio presente en el cual el ojo no puede evitar 

ver el pasado. 

 

 

Imagen 2. Estatua de "El Mustakis". 
Fuente: elaboración propia. 
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es un pueblo de Castilla 

que comercia y laborea 

con los brazos siempre abiertos 

en trabajo, paz y unión10 

 

 

Los caminos del agua 

Siguiendo las reflexiones planteadas por diversos autores en la eterna disyuntiva 

entre naturaleza y cultura, rescatamos las palabras de Garzón Camacho “más allá de 

un asunto de humanización de la vida, lo que tiende a suceder es que los humanos 

conseguimos “atributos propios del territorio, de sus espíritus, ríos, culebras, piedras 

preciosas y rayos, que son ante todo seres vivientes” (2021, p.170). 

Ante descripciones naturalistas o recreaciones literarias como las fijadas por la 

generación del 98 en cuanto a la pobreza de las gentes y paisajes castellanos11, 

solemos encontrar simplificaciones y visiones reduccionistas que superponen 

imágenes “hiperreales” (Tomé, 1996) de lo natural sobre lo natural, de lo natural 

sobre lo humano, o de lo humano sobre lo natural. Sin embargo, estas descripciones, 

poco acertadas o poco representativas de la diversidad, han calado y muchas de ellas 

siguen estando presentes en el imaginario popular sobre lo que es Castilla.  Ahí está 

una de las razones que revitalizan sentimientos de pertenencia y de orgullo, de 

reivindicar las bellezas y los tesoros escondidos de los territorios castellanos, 

superando miradas compasivas y paternalistas o empobrecedoras. 

En este contexto rural donde se encuentran la modernidad y las tradiciones, donde 

lo natural es también antropogénico, donde vemos que la actualidad rescata las 

imágenes del pasado para darles un espacio protagonista, supone el lugar adecuado 

 

10 Fragmento del himno de Mecerreyes. 
 
11 Un ejemplo de estas recreaciones se podría encontrar en Machado, A. (2008). Campos de Castilla. 
Madrid: Cátedra. 



 

 

 

revista de recerca i formació en antropologia 

95 

donde hacernos preguntas sobre el origen. Pero el origen, la autenticidad y las 

tradiciones son creadas, mantenidas y recreadas en el espacio del presente, 

recuperadas según lógicas culturales insertas en un tiempo, espacio y con miras al 

futuro.  

Viendo estas tierras parece que las aguas se esconden y nos rehúyen. Con los casi 

obligados cultivos de cereal que obligan a resignarse a la tierra que poco da. 

Acostumbrados a agradecer eso poco, y a trabajar mucho para conseguirlo por medio 

del esfuerzo. Parece que las gentes pobres son las primeras que se tienen que 

convencer de que el esfuerzo y el trabajo duro son las mejores maneras de conseguir 

frutos dignificados tras generaciones de esfuerzos, dolores, sacrificios y sufrimientos 

por salir adelante. A pesar de todo, existe una resiliencia y capacidad de adaptación 

increíble en las personas. Y acabamos por aprender a apreciar y a valorar todo aquello 

que en otros contextos se entendería como pasar penurias, incorporándose como 

característica o resistencia autóctona. - "A nosotros, la gente de montaña, no nos 

cogen esos males" dice nuestra abuela, Fermi, a principios de la reciente pandemia. 

Así las estrategias adaptativas se convierten en folklore, mistificando formas de “ser 

de aquí”, dando lugar a lo que algunos definieron como característico de las gentes 

y paisajes castellanos. En tierras como esta de secano, de frío y “de aguante”, se 

sabe, que “el agua no falta”, que “una buena lumbre y un buen paseo puede calentar 

cualquier cuerpo hasta en el frío invierno burgalés”.  

Y aunque la tierra no la empape y no se encuentre fácil ningún vergel 

esplendoroso, el agua corre y canta si se la sabe buscar y escuchar- como mi 

abuelo Santiago nos enseñaba a encontrar los caminos del agua con las varillas 

de zahorí-, toda buena huerta tiene su pozo. (Diario de campo, enero 2022) 

La relación de este espacio con el agua se hace evidente al observar numerosas pozas 

y pilones, llenos y en constante movimiento. “Agua no tratada”, “atención aguas 

salvajes”, “no potabilizadas”, algunas personas, al ver el cartel, se tranquilizan al ver 

reforzada la desconfianza ante las fuentes "naturales", no tratada por el hombre 

reciente significa claramente no consumida por el mismo, se refuerza esa confianza 

en el tratamiento humano. Otras, conocedoras o aventureras, ven reforzada la 

confianza en esas fuentes "naturales" sin tratar. Y es que como saben bien las vecinas 

que rondan estas fuentes, “sabe mejor”, y “al cocido le da otro toque”, y “lavarse la 

cara con ella te refresca más que la del grifo”; todo esto porque corre, porque es 
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libre. Porque como con cualquier otra creencia, es cuestión de fe. Y esta, igual que 

para la religión se iba a la iglesia, se refuerza con cada paseo para recogerla, y con 

cada conversación vecinal acerca de lo fresca que sale o de la apreciación de sus 

virtudes conocidas y no por ello menos repetidas. Por tanto, esta sabiduría popular 

se vincula, de forma directa, con el espacio y los recursos, dando lugar a costumbres 

colectivas cotidianas. 

 

Producción y subsistencia. No tenemos viñas, pero sí bodegas 

Uno de los elementos del paisaje más característicos de Mecerreyes son las bodegas, 

los caminos de las bodegas que median entre el pueblo y sus montes y que sirven y 

han servido como espacios de almacenamiento, de reunión y de paso. Como otros 

cultivos, las viñas, no se dan bien en esta tierra, no hay grandes producciones de 

vino, pero sí que existen las bodegas como construcciones semisubterráneas, 

excavadas en la tierra, generalmente destinadas a almacenar el vino, las patatas o a 

ser merendero donde juntarse a pasar el rato y asar unas chuletas. Éstas, 

recientemente, han sido fotografiadas y compartidas en redes como “casitas de 

hobbits” en Burgos, lo que llama la atención no es el que, por qué, o el dónde; sino 

la “instagrameabilidad” de la imagen deslocalizada y desterritorializada (Gupta y 

Ferguson, 2008). El contexto, el lugar, el tiempo y los usos de estas construcciones 

son informaciones que no acompañan a la imagen. 

Para hablar de la producción y los sistemas de subsistencia del trabajo en el campo, 

la gente mayor recuerda entre risas, anhelos, tristeza y alegrías las tareas cotidianas 

campesinas, coincidiendo todas en la dureza de las jornadas de trabajo, la necesidad 

de colaboración y las obligaciones para con los núcleos familiares. Era lo que había 

que hacer. Como nos comentan diferentes guiletos respecto a esos recuerdos del 

trabajo en el campo: 

Trabajar y trabajar, y no sacábamos nada. (Floren, comunicación personal, julio 

2021) 

Antes todo era trabajar y no había más que hacer, había trabajo para todos y 

la gente estaba contenta. Ahora tienen de todo, pero se quiere más, y así van 

todos tristes, a lo suyo. (Fortuna, comunicación personal, julio 2020) 
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Ahí a las aguas podridas era donde íbamos todas las mozas después de trabajar, 

de estar pelando o lo que tocase, íbamos, pero bien llenas de mierda, y ahí nos 

bañábamos. (Fermi, comunicación personal, mayo 2022) 

El mito de un pasado en armonía (Arnhold, 2007), es algo que de varias formas 

diferentes aparece sobre todo en los discursos institucionalizados en la ruralidad que 

continuamente pretenden recuperar, revivir, reconstruir, preservar o proteger 

elementos patrimoniales que sólo parecen tesoros con ese paso del tiempo que 

parece ser lo que da valor a las ruinas (Díaz y Tomé, 2007). Las personas mayores, 

las abuelas y algún abuelo mira al pasado con cierta añoranza, más que de armonía 

o de una utopía ya perdida; de formas de convivir ciertamente perdidas, de 

subjetividades recordadas con alegría por ser de juventud, por la compañía de seres 

queridos que hace tiempo que ya no están, y por las canciones que los acompañaban 

endulzando las tareas, por muy duras que estas fueran. 

 

Imagen 2. Fotografía de la siega en Mecerreyes. Cedida por una de las informantes 

 

Antes trabajábamos como mulas, pero íbamos contentos al campo, siempre 

cantando, había otro sentimiento. Ahora veo a la gente más triste, y más 

preocupada; hemos mejorado mucho para algunas cosas, pero no lo sabemos 
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apreciar. Y seríamos tontos, que tanto trabajábamos y tan contentos. (Ana, 

comunicación personal, marzo 2022) 

Básicamente se vivía del campo y para el campo, y en cuanto se pudo elegir como 

estrategia adaptativa la migración a las ciudades para estudiar, o trabajar por salarios 

y la expectativa de crecimiento económico; el éxodo rural vació los pueblos que 

contenían esas formas de vida ahora idealizadas. Estos recuerdos en torno a los 

modos de subsistencia y el significado subyacente a ellos, lejos de su visión idealizada 

se configuran también como parte de la memoria colectiva de este lugar ya que 

testimonios como los aquí presentados se transmiten a modo de recuerdos a las 

generaciones más jóvenes. 

Es su vida de sudores 

es conquista de ideales 

con destreza y entereza 

para ser más que el ayer12. 

 

Organización social y del trabajo: La Obligación 

Como Freeman (1987) identificó en su trabajo sobre los sistemas igualitarios en la 

Península Ibérica, aquí también hay y había, una organización social y del trabajo 

comunitaria, sistemas rotativos y de redistribución que aseguraban la supervivencia 

de sus habitantes. Una supervivencia de esas formas de trabajo serían las suertes13 

o la organización para los preparativos de algunas de las fiestas más representativas. 

Antiguamente, en tiempos de posguerra y hasta el 1969, “La Obligación” fue una 

institución comunal que criaba cerdos y vendía raciones de carne a bajos precios para 

hacer frente a las dificultades económicas de las familias guiletas.  

Otra de estas formas era “el Concejo”. Se convocaba desde el ayuntamiento a todos 

los habitantes del pueblo para realizar las tareas de acondicionamiento de espacios 

comunes. Una vez al año, como mínimo, había que “ir a concejo” para limpiar el 

 

12 Fragmento del himno de Mecerreyes. 
 
13 El sistema rotativo de reparto de las diferentes zonas del monte que cada año se destinan a la leña 
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monte a principios de verano, reparar caminos, calles y fuentes. Como ejemplo de 

tareas encomendadas, Fermi, recordando los múltiples trabajos a lo largo de una 

vida y las diferentes formas de organizarse por el terreno “una vez el abuelo ahí nos 

mandó a Valdemoro a aplicar boñigas (…) y así pasamos el día”. También se fueron 

creando cooperativas y sindicatos vinculados a la labor agrícola y la labranza para 

organización y la distribución de las pequeñas producciones. 

Uno de los recuerdos más borrosos, cotidianos y curiosos es el olor de la casa 

de la (bis-)abuela Juana los domingos por la tarde. A pastas, a algún licor –

cognac quizá- que por aquella altura era algo muy desconocido, al jaleo de un 

grupo de señoras pasando la tarde con juegos de cartas, risas, chistes y 

picardías- que, en aquellos tiempos, al igual que el cognac, yo tampoco 

entendía. Aquella casa fue tienda que vendía de todo- desde remedios para 

muchos males, moscatel, azúcar, y todo lo que viniera-, fue uno de los lugares 

de reunión, de ocio, un dónde juntarse. Allí, además, podían hacerlo las 

mujeres, las señoras, las abuelas, a las que ir al bar no les parecía una cosa 

“para nosotras”. (Diario de campo, abril 2022) 

En cuanto a prácticas de socialización en el ámbito doméstico, y en torno a la mesa, 

cabe resaltar algunas dinámicas profundamente arraigadas en muchos grupos 

humanos de división sexual del trabajo.  

Por mucho que las mujeres también desempeñen sus trabajos asalariados en 

diferentes niveles profesionales, las tareas asociadas a los cuidados, a la limpieza, o 

a la comensalidad en los núcleos familiares siguen recayendo, principalmente, en las 

mujeres cabeza de familia. En este ámbito, se puede apreciar la dicotomía público-

masculino/doméstico-femenino (Rosaldo, 1979), además de las diferencias 

intergeneracionales que se evidencian al juntarse la familia extensa. Las 

generaciones más jóvenes no suelen tener tan marcados, en lo familiar, los 

estereotipos de tareas asociadas y segregadas por género: esto se traduce en 

negación de las nietas a formar parte de la mano de obra gratuita que venía asociada 

al hecho de ser mujer, o que sea hombre la persona que prepara la comida, recoge 

o limpia. Estas innovaciones se van introduciendo acompañadas de diversas 

reacciones, desde la mayor naturalidad, a trompicones o a regañadientes.  
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Por otro lado, respecto a cuestiones de género, muchos de los trabajos productivos 

de agricultura, labranza y ganadería eran o han sido desempeñados sin grandes 

diferenciaciones de género para el reparto de las tareas del campo. Sin embargo, las 

mujeres, además de formar parte de ese trabajo en el campo, son consideradas como 

principal responsable de la casa, comida, limpieza, crianza de los hijos; y el hombre 

como procurador de trabajos en el exterior; esta división de tareas, como Sacks 

expuso, va en correlación directa con el desarrollo de una producción para el 

intercambio y con el aumento de la propiedad privada (Sacks, 1979, p. 261). 

Estas formas de hacer comunitario, y muchas otras que se nos escapan, tienen un 

anclaje en sistemas culturales que posicionan las estructuras redistributivas e 

igualitarias en el centro, el apoyo mutuo y la ayuda en caso de necesidad es algo que 

queda asegurado a través de formas institucionalizadas de trabajar, de organizar y 

de disfrutar los recursos.  Esto fue posible, entre otras cosas, gracias a un sistema 

descentralizado en el que ni se dependía ni se recibían grandes ayudas externas a 

nivel nacional o europeo, estas formas de organización del trabajo funcionaban de 

una manera bastante autónoma y permitían flexibilidad y movilidad entre unos oficios 

y otros. 

Hay algunas de estas formas de propiedades comunales locales, de colectivismo 

agrario forestal que siguen siendo organizadas y aprovechadas por los habitantes del 

pueblo14. Las tierras, los cultivos, el ganado, todo ha cambiado. La propiedad de las 

tierras responde a un intrincado sistema de parentesco con frecuentes alianzas entre 

primos cruzados, la variedad en los cultivos se ha ido reduciendo y básicamente 

dependiendo de agentes externos que otorgan las subvenciones que permiten que 

no llegue a desaparecer el trabajo agrícola. La tierra, únicamente apta para el cereal 

y cultivos de secano, tampoco da muchas opciones. Aquí, como en muchas partes de 

Castilla, se impusieron sistemas productivos y socioeconómicos rígidos que 

imposibilitaron y limitan cambios estructurales. Ahora, con la mecanización de las 

labores agrícolas a gran escala se reparten el trabajo de todas las tierras que 

circundan el pueblo entre un par de personas; antes, cuentan las abuelas que, 

 

14 Quienes están ahí censados tienen derecho a poseer durante 5 años una hectárea de tierra de las fincas 
del pueblo para sembrar o para alquilarlas a otras personas que las siembren; y por cada año corresponden 
dos suertes de leña por vecino. 
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básicamente, empleaban a todas las familias.  

La competencia técnica se convierte en experiencia de sociabilidad (Sennett, 2014). 

Las cuadrillas eran agrupaciones de personas para organizarse el trabajo de manera 

cooperativa, por ejemplo, para repartirse las tareas necesarias para la fabricación del 

carbón. La finalidad, el trabajo y los proyectos compartidos en el tiempo proporcionan 

un marco común de respeto mutuo. Este respeto mutuo es extendido en la 

comunidad; el compartir el espacio, los proyectos y la concepción de Mecerreyes 

como lugar de tranquilidad, respeto y armonía, hace que sus habitantes reafirmen 

sus vínculos comunitarios a través de la repetición de rutinas.  

 

Imagen 3. Peñas de Mecerreyes reunidas durante la celebración de las fiestas de Acción de 
Gracias, 27 de agosto de 2016. Elaboración: Fuente propia. 

 

En la actualidad, esta forma de organización social llamada las “cuadrillas” o “peñas” 

son agrupaciones de gente, amigas que se unen para pasar el rato y organizar 

algunas actividades relacionadas con las fiestas y celebraciones. Es común que cada 

peña tenga, o haya tenido en su juventud, un “txamizo” o bodega, un lugar donde 

juntarse, reunirse a comer, beber y bailar en días festivos especialmente. Las peñas 

o cuadrillas de amigos suelen estar más o menos organizadas por edades y son otra 

institución que vertebra los tiempos de ocio compartidos y la pertenencia al pueblo 
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después de la familia. Esto es algo muy específico de cada pueblo, y aunque esta 

estructura social creada por y para la fiesta es algo que podemos encontrar en casi 

todos los pueblos del noroeste de Castilla y Euskadi (Goicoechea, 1984), es algo, al 

mismo tiempo, muy particular y con dinámicas propias en cada localidad. 

Volviendo al himno, hay otra estrofa que habla de los oficios que antiguamente se 

desarrollaban en el pueblo y por los que era conocido: 

Multitud de oficios vieron, 

además de labradores 

carboneros y canteros, 

sus vecinos ejercer; 

comerciantes, dulzaineros 

romaneros y pastores 

capadores, carreteros, 

demostrando su valer15. 

 

En el mismo himno, se habla de los oficios en pasado. Tal y como encontramos en 

las antiguas revistas o en la actual web, ya llevamos muchos años hablando de estos 

oficios perdidos, sistemas de conocimiento perdidos, como referencias centrales para 

la identidad de Mecerreyes. Los oficios ya no se ejercen, pero se recrean o 

representan para no ser olvidados16.  

 

 

 

15 Fragmento del himno de Mecerreyes. 
 
16 Respecto a los carboneros el museo al aire libre del Carbón nos recuerda la relevancia de la historia de 
este oficio para el pueblo.Los carreteros quedan representados en la estatua del carretero con la rueda 
elaborada por el último carretero del pueblo: https://www.angelgilceramicaybronce.com/esculturas-de-
mecerreyes-carretero-2020/El oficio de la cantería es recordado desde la iglesia, su pila bautismal, alguna 
piedra tallada en algún dintel de algunas casas que salieron de la antigua ermita desmantelada para la 
construcción de la carretera, y la pila bautismal de Mazariegos trasladada al museo arqueológico nacional 
en Madrid. 

https://www.angelgilceramicaybronce.com/esculturas-de-mecerreyes-carretero-2020/
https://www.angelgilceramicaybronce.com/esculturas-de-mecerreyes-carretero-2020/
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Evolución de los reclamos. La glocalidad ya estaba aquí 

Yuki Yoshimura, un investigador japonés de la Universidad de Nagoya, estuvo en 

2020 en Mecerreyes estudiando elementos del carnaval. Interesado por la simbología 

de las máscaras, buscaba esa representación de los ciclos de muerte y renacimiento 

y comprobar si estaba vinculada a la interpretación de estas como deidades visitantes 

que ponen fin al invierno y anuncian la llegada de la primavera. Por supuesto, nadie 

contestó a sus preguntas sobre el significado profundo y la simbología de las 

máscaras y los trajes como él había esperado: “No representan nada especial, es la 

tradición fue la respuesta más común” (Yuki Yoshimura, comunicación personal, 

mayo 2022).  

Los eventos a los que hacemos referencia, entre otros dentro de esta celebración, 

son las Zarramacadas, un desfile por las calles del pueblo con disfraces elaborados 

con elementos comunes como cuerdas, huesos, pieles, retales, tripas secas, en el 

que se provoca a los espectadores con los elementos del disfraz. Por la tarde tiene 

lugar la Corrida del Gallo, donde los participantes recorren las calles bailando, 

cantando y tratando de robar al gallo mientras son perseguidos por los Zarramacos17.  

 

17 Se ofrece una descripción detallada del desarrollo de estas fiestas y los rituales asociados ella en: Alonso 
de Martín, J. S. (1993). LA CORRIDA DEL GALLO EN MECERREYES. Revista de Folklore, 148 pp. 117-127. 
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Imagen 4. Traje de las Zarramacadas de Mecerreyes. Recuperado de Wilder Man 

(Freger, 2017). 

 

Llegó a Mecerreyes buscando las máscaras que descubrió en el libro de fotografías 

de Charles Freger “Wilder Man” (2017). Este trabajo, junto con numerosas 

publicaciones recientes de youtubers, reportajes de periódicos y televisiones 

autonómicas y nacionales han colocado el Gallo de Carnaval, sus trajes, máscaras y 

otras “tradiciones” como uno de los reclamos principales del pueblo.  

Para Yuki una de las cosas más sorprendentes de Mecerreyes fue el gran cambio de 

ver un día el pueblo vacío y encontrar unas pocas personas en el bar, a la abundante 

afluencia de gente durante el fin de semana de la celebración del Gallo de Carnaval. 

De una primera impresión de “aquí no hay gente” a estar en medio del bullicio de fin 

de semana donde pequeños y mayores se identificaban ante él como guiletos sin 

haber nacido o vivir allí. Para los guiletos que le veíamos grabar y observar 

atentamente el trascurrir de las mascaradas y las marzas, lo más sorprendente era 



 

 

 

revista de recerca i formació en antropologia 

105 

su mera presencia “hay un chino que ha venido a estudiar el carnaval” se comentaba, 

creando un mutuo extrañamiento. 

Mecerreyes, como tantos otros pueblos vaciados de la península, se ha convertido 

para la mayoría de guiletas que vamos en tiempos libres y fines de semana, en 

refugio, en un lugar de descanso, de vacaciones. Esta visión contrasta con la que 

podíamos encontrar hace 50 años cuando, según apuntan los participantes, había 

varios bares, tiendas, panaderías y colegio que tras caer en desuso se ha reconvertido 

en Museo del Carnaval y el Gallo.  

Hoy en día, Mecerreyes, tal y como apuntan las repuestas de los participantes, es 

conocido por sus fiestas y tradiciones: el Gallo, las Marzas, Acción de Gracias, por el 

mesón de Frutos, campos de lavanda y rutas, las estatuas y museo, y el dolmen de 

Mazariegos.  

Últimamente es muy conocido por su Carnaval y las Marzas, puesto que ha 

salido en diferentes medios de comunicación a nivel nacional y comunitario. 

Pero también es muy conocido el mesón de Frutos por su generosa y estupenda 

comida. La polémica del dolmen18 también ha salido en medios regionales. Los 

campos de lavanda han sido muy visitados en el último año ... (Respuesta a 

cuestionario, junio 2022) 

Lo que ahora atrae son las fiestas y celebraciones recuperadas, los paisajes de 

tranquilidad, las posibilidades de ocio y de reunión con la familia y allegados, 

tomando como referencia las respuestas a los cuestionarios “Naturaleza y paisaje y 

tradiciones”. Ya no es, ni se pretende, que sea un lugar donde vivir, “la vida 

continuamente es dura por la falta de oportunidades de trabajos y servicios”; la falta 

de colegio, por falta de niños; la despoblación, son condiciones dadas, percibidas 

como inamovibles. Así es la vida aquí, tranquila o “demasiado tranquila en invierno”, 

¿es lo que ahora se busca en este tipo de entornos rurales? 

La vida tradicional de los pueblos encarna por nuevos medios y formas en las 

asociaciones de los barrios y fiestas que en ellos se crean, mientras los pueblos 

 

18 “La polémica del dolmen” respecto a su denominación vinculándolo a otro pueblo a la que se hace 
referencia en este cuestionario ha sido planteado en diferentes medios: Navarro, J. (05/01/2021). 13 años 
de pelea por el nombre de un dolmen Neolítico. El País: https://elpais.com/cultura/2021-01-04/el-
nombre-de-la-discordia-de-un-dolmen-del-neolitico.html  

https://elpais.com/cultura/2021-01-04/el-nombre-de-la-discordia-de-un-dolmen-del-neolitico.html
https://elpais.com/cultura/2021-01-04/el-nombre-de-la-discordia-de-un-dolmen-del-neolitico.html
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se convierten en la ciudad dormitorio de sus antiguos vecinos y la residencia 

ocasional de quienes restauran sus casas y van a pasar los fines de semana o 

periodos vacacionales en los mismos. (Díaz-Viana, 2003, p. 36) 

 

Imagen 5. Cartel del Carnaval y las Marzas de 2013. 

 

Además de este idílico paisaje de descanso, la repercusión mediática, junto con el 

boca a boca, va atrayendo a más y más espectadores a los rituales cristalizados del 

folklore guileto. Como explica Godinho (2010), estamos inmersos en un proceso de 

estancamiento de los comportamientos ceremoniales, la gramática fijada para las 

fiestas, ahora asociadas a una imagen de autenticidad en un proceso de 

“emblematización” es trasmitida y ensalzada a través de los medios de comunicación. 
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Sea aquí, en la península Ibérica, Sudamérica o Japón; las mascaradas, carnavales 

o fiestas de invierno corroboran la construcción de una identificación local particular, 

única y específica. Momentos de construir comunidades, de reafirmar identidades a 

través del juego y la performance ritualizada. Aquello que fue desaparecido, oculto, 

prohibido o caído en desuso, es reconstruido y revitalizado para ser: 

convertido en emblema local, deseablemente entre gran exposición y 

visibilidad, con remisión para momentos rituales significativos en una sociedad 

rural imaginada. (…) Emparejada con la memoria, una categoría que se volvió 

meta-histórica, que se opone al olvido y que es la matriz de la emblematización 

local (Godinho, 2010, p. 163). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aquí, los rituales que desaparecieron y volvieron a ver la luz, llegando a deslumbrar 

con los focos mediáticos, son principalmente los vinculados al Carnaval. Ya desde los 

primeros números editados de la Revista Cultural de Mecerreyes en 1985, aparecen 

Imagen 6. Portada de la primera edición 
de la Revista de Mecerreyes 
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en portada el Gallo de Carnaval y las Marzas19. Ahora, el pueblo aparece con 

regularidad mínima de una vez al año, en medios locales e incluso nacionales20, 

mostrando un poco de estas autóctonas y auténticas fiestas. Se recupera el 

patrimonio que servirá como combustible para la economía de consumo de la 

nostalgia a través del “turismo del espectáculo rural” (Díaz-Viana, 2003). 

Hay ciertas festividades y celebraciones que en los últimos años se han convertido 

en emblemas locales21, los medios de comunicación de masas crean lugares sin un 

sentido de lugar (Appadurai, 1996, p. 26), si vemos los varios reportajes hechos en 

torno al Gallo de Carnaval de Mecerreyes, podemos ver diferentes representaciones 

de esta idea de Appadurai. Se destacan algunos elementos estéticos, apelativos, se 

construye un relato simplificado de lo que envuelve el ritual o la performance. Ante 

el honor de ser elegidos como “lugar de interés” se recrea, para el medio en cuestión, 

una corrida del gallo, se sacan los disfraces y se representa lo que el programa quiere 

ver. 

La globalización pide una reinvención del tradicionalismo, de los tipismos y tópicos 

más apelativos, más particulares, más “auténticos”. Revitalizar lo local según una 

lógica global (Roigé et al., 2014). Transformando los ritos en algo consumible en el 

mercado de las experiencias, algo que ir a ver, un lugar donde sacar la foto ideal 

para sumar likes en Instagram. De forma que las tradiciones reinventadas 

(Hobsbawm y Ranger, 2002) se van actualizando por presiones y voluntades 

institucionales, políticas, económicas y sociales, aunque no siempre de manera 

consciente. 

 

19 Estos rituales han sido mencionados en algunas publicaciones como: 
Gonzalez-Alonso, J. (1987). La fiesta del gallo. ¿Celebración de la Independencia?. Revista Mecerreyes, 
Año III, 10, pp. 14-17. 
González-Alonso, J. (1992). Las Marzas, Fiesta y Canciones. Revista Mecerreyes, Año VIII, 35, pp. 6-17. 
 
20 Fragmento de Aquí la tierra dedicado a Mecerreyes: https://www.youtube.com/watch?v=T4SDb00XZGw 
 
21 En este caso serían el carnaval y las marzas, San Martín, Mamblas, o las fiestas de acción de gracias 
según respuestas al cuestionario 

https://www.youtube.com/watch?v=T4SDb00XZGw
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Por supuesto, la globalidad ya está instaurada cuando el trato a las tierras, los 

animales y las personas vienen determinadas desde la fantasmagórica Unión 

Europea22, que permite y fomenta unos modos de producción e imposibilita otros. 

 

Conclusiones 

La construcción de la categoría etnocultural “guileta” pasa por un territorio y un 

paisaje localizado, por tener recuerdos de vivencias ligadas a este lugar, pero no 

sólo; también se identifican como guiletas personas que quizás no han tenido largas 

experiencias de residencia continuada, o no tengan especialmente recuerdos propios 

asociados a este territorio, pero son identificadas como tal por ascendencia, por 

alianzas, por relaciones de parentesco, afinidad y pura genealogía; otras formas de 

desterritorialización de la comunidad de Mecerreyes.  

Los lugares comunes que hemos encontrado como relevantes para esta adscripción 

a la categoría guileta, implican las experiencias de lugar y recuerdos asociados al 

territorio. Dentro de esa ecuación lugar-memoria-tiempo que sugiere Díaz-Viana, 

hemos podido comprobar algunos de los elementos que son presentados por los 

locales como representativos de lo que es “guileto”. Aquí estamos delimitando a un 

grupo en base a varios tipos de adscripción, siendo estas fronteras delimitantes de 

las identidades y de los territorios, en la práctica, sumamente porosas y permeables.  

La forma en la que cada persona se identifica como guileta, es única, y en su relato, 

encontramos elementos compartidos por todas las historias de vida guiletas. Así, 

podemos enfocarnos en análisis dicotómicos para buscar claras separaciones entre 

rural-moderno, tradición-innovación, naturaleza-cultura, etc., pero la artificialidad de 

estas fragmentaciones no puede ser representativa de la realidad que engloba ese 

gentilicio.  

 

 

 

22 Fantasmagórica por su presencia invisible pero determinante, regulando de forma escalar las elecciones 
de los gobernantes y agricultores a través de sistemas de ayudas y subvenciones en cuanto a cultivos, 
modos de trabajar la tierra, requisitos y prohibiciones. 
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En los juegos de identidades, lo impuesto, lo creado libremente y lo reivindicado varía 

dependiendo del lugar, la memoria y del tiempo. Y en esa ecuación particular y 

cambiante, encontraremos repetidamente esos elementos comunes, nexos que nos 

vinculan a Mecerreyes: las familias y los apellidos, las bodegas, las fiestas, las 

cuadrillas, los campos, los animales, los huertos, las tareas, la siega, los disfraces, o 

las nostalgias.  

Dentro del objeto de estudio delimitado llamado “pueblo”, Mecerreyes, podemos 

identificar múltiples subgrupos dependiendo de las categorías que queramos definir 

o establecer; podríamos entrar a estudiar las divisiones por razones de sexo-género, 

generación-edades, por peñas, por familias, por “barrio”, por profesión, y un largo 

etc. En este caso, se ha abordado la identidad guileta en un sentido amplio y tratando 

de identificar elementos especialmente significativos en común al grupo global que 

comprende a los guiletos. 

La pertenencia a este pueblo es construida a partir de los vínculos y significados que 

atañen al paisaje, la naturaleza, a las gentes y sus formas de vivir y relacionarse: la 

memoria, acciones, prácticas, creencias, pensamientos, obligaciones y derechos, 

sistemas económicos y de propiedad otorgan el estatus de guileto. Esta pertenencia 

es sentida y reafirmada de forma individual y colectiva, y hay tantas formas de 

identificación como casos particulares, por lo que se ha pretendido dar una visión 

integradora de algunos de estos imaginarios colectivos más compartidos y 

representativos de los significados asociados a eso de “ser de Mecerreyes”. 

Los procesos de cambio mencionados, las recreaciones y representaciones de oficios 

característicos de la zona, las formas de organización social, incluso las percepciones 

idealizadas sobre los trabajos en el campo contrastados aquí con la memoria sobre 

ellos y la influencia de la modernidad y la mediatización de las tradiciones se plantean 

necesarios para construir vínculos entre las generaciones más mayores y las más 

jóvenes. Las generaciones actuales conectan con la memoria colectiva por medio de 

la tradición, de actitudes, expresiones y motivos para la acción que son recuperados 

del pasado y recreados para asegurar la continuidad de la vinculación con los 

antepasados.  
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Lo que podría ser entendido como una identidad estática, homogénea y atemporal 

es percibido e imaginado desde diferentes lugares, multisituado espacial y 

temporalmente, heterogéneo y cambiante, vivo y actual, en una constante 

transformación que, al mismo tiempo, intenta preservar un pasado cuasi mítico de 

retrotopía (Bauman, 2017), de nostalgias y anhelos de un pasado perdido a través 

de la representación de performances festivas ancladas al pasado gracias a la 

conservación de la tradición reinventada. 
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